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V, 

Donde no hay Paz 

La Ciencia Habla 

Tres Sabios Buscan a Jesús 



La noche era muy oscura. Por el brillo de 
las estrellas, se podía percibir un rebaño de ove¬ 
jas que pacían silenciosamente en una verde 
pradera. En un pequeño reparo del viento, des¬ 
apercibidos, se hallaba un grupo de pastores 
vigilando a su ganado. Para vencer el sueño 
conversaban sobre los más variados temas. De 
repente, y para sorpresa de todos ellos, se abrie¬ 
ron las tinieblas de la noche con un resplandor 
inusitado. 

No era la luna, que momentos antes habían 
contemplado sin llamarles la atención; tampo¬ 
co era el sol, que habían visto ocultarse en el 
crepúsculo. 

Los interrogantes que habían surgido se tro¬ 
caron en asombro con la aparición del ángel del 
Señor que vino sobre ellos, diciendo: “No 
temáis, porque os doy nuevas de gran gozo que 
será para todo el pueblo, que os ha nacido hoy 
en la ciudad de David, un Salvador que es Cris¬ 
to el Señor’'. 

Aquella visión celestial alteró por completo 
sus conversaciones y les enfrentó con el naci¬ 
miento del Salvador. 

Así fue el efecto del anuncio de Belén en 
aquellos pastores y así es siempre cuando los 
hombres reciben el impacto del nacimiento de 
Cristo en sus vidas. 

La humanidad vive una hora de tinieblas 
espirituales; es la noche del pecado. Cada cual 
busca pasar desapercibido, tratando de ignorar 
a Dios y viviendo egoístamente para sus proble¬ 
mas personales. Lo único que ocupa sus afanes 
es lo material y carnal. Como consecuencia de 
ello el hombre vive sin satisfacción espiritual. 
Ahora bien, hay un rayo de luz del cielo, una 
noticia que puede cambiar el rumbo de la vida: 
Cristo ha venido a este mundo y ha muerto en el 
Calvario para limpiar del pecado a los hombres. 

Para que esta noticia sea efectiva es nece¬ 
sario que, como en Belén, Cristo nazca, pero 
dentro de ti mismo. El quiere comenzar a vivir 
en tu corazón para transformarlo e inundarlo 
de felicidad. Pero para ello tienes que tener el 
espíritu de los pastores: creyendo y aceptando 
la sublime noticia de la Biblia: “A todos los que 
recibieron a Cristo, dióles potestad de ser hechos 
hijos de Dios, a los que creen en su nombre”. 

La Voz 
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2>e la Muerte. 

—T. E. McCully, como lo contó a 
D. R. Enlow. 

Fue el 8 de enero de 1956, hace seis 
cortos años, cuando cinco jóvenes, en¬ 
tre ellos mi hijo Eduardito, fueron 
muertos por los indios aucas de las 
selvas del Ecuador. Desde entonces, 
ese crimen ha llegado a ser tal vez el 
martirio misionero más conocido des¬ 
de los apóstoles. Algunos todavía pre¬ 
guntan: “¿Murieron en vano estos 
jóvenes soldados de la Cruz?” 

La respuesta se hace más aparente 
cada día. Sin este sacrificio de vidas, 
hecho porque los misioneros escogie¬ 
ron la muerte y la gloria eterna para 
ellos mismos, más bien que balazos y 
el infierno eterno para los aucas sin 
Dios, las misioneras Betty Elliot y 
Raquel Saint no hubieran hallado la 
puerta abierta hasta entre los mismos 
asesinos. Como respuesta a las oracio¬ 
nes de los cristianos alrededor del 
mundo, los aucas están hoy dispues¬ 
tos a recibir el Evangelio 

Para mí, Dios ha puesto una carga 
nueva sobre mi propio corazón desde 

la muerte de mi hijo. No sólo tengo 
que hacer la voluntad de Dios en tra¬ 
bajar y testificar, sino que debo pro¬ 
curar testificar como lo haría Eduar¬ 
dito, si él estuviera aquí. 

Dios me ha dado fuerza para hablar 
centenares de veces cada año, a me¬ 
nudo relatando el martirio y su ense¬ 
ñanza para Sus hijos hoy. Me ha sido 
imposible registrar las veintenas de 
veces cuando hombres y mujeres y 
jóvenes han venido para relatar sus 
bendiciones en la salvación o la con¬ 
sagración de sus vidas por motivo del 
martirio auca. 

Los detalles trascendentales, y el 
eco divino de la Operación Auca, 
nunca han dejado de infundir en mi 
un temor reverencial. Cinco jóvenes 
—Nate Saint, 32, de Huntingdon Va- 
lley, Pha.; Roger Youderian, 31, de Le- 
wistown, Mont.; James Elliot, 28, de 
Portland, Ore.; Peter Fleming, 27, de 
Seattle, Wash.; y mi hijo, Eduardito, 
28, de Milwaukee, Wis.— hicieron 
elaboradas preparaciones para su 
empresa arriesgada a la selva. Betty 
Elliot, la esposa de Jim, explicó en su 
libro, “El Salvaje, mi Pariente” lo que 
les dio impulso. “Los hombres que 
habían entrado al territorio auca te¬ 
nían una razón: creyeron que aque¬ 
llo era lo que Dios quería que hicie¬ 
ran”. 

Sin duda Betty resumió los senti¬ 
mientos de todos ellos y de sus esposas 
cuando dijo: “No hay necesidad de fe 
donde no hay sentido de ningún ries¬ 
go. La fe, para merecer el nombre, 
tiene que admitir duda”. 

Nuestra nuera, Marilou, escribien¬ 
do en The American Weeklv, relató a 
11 millones de lectores los detalles 
dramáticos que condujeron al con¬ 
tacto con los aucas: 
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“Fue muy emocionante para Eduar- 
dito y los otros misioneros en la re¬ 
gión —Nate Saint, piloto; Jim Elliot, 
amigo de Ed. desde EE. UU.; Pedro 
Fleming y Roger Youderian— ver los 
quechuas embeberse en la doctrina 
cristiana. Pero repentinamente esta¬ 
lló la tragedia. Los feroces aucas, te¬ 
midos por todos los otros indios, atra¬ 
vesaron con una lanza a una mujer 
quechua y a sus dos hijos. Esto fue a 
la vez una amonestación y una invita¬ 
ción. Los misioneros sintieron que es¬ 
taban siendo guiados por Dios para 
llevar la Palabra a esta tribu inacce¬ 
sible. 

“Jim Elliot descubrió una esclava 
auca en una hacienda, y de ella apren 
dió algo de la lengua de los aucas. Lo 
enseñó a los demás. Guando los que¬ 
chuas le contaron a Ed. que oían los 
misteriosos sonidos de los aucas a lo 
lejos, marchaba él de un extremo a 
otro de la pista de aterrizaje gritando 
en auca: Yo los quiero. Quiero ser su 
amigo. 

“Entonces aconteció una cosa ma¬ 
ravillosa. Nate Saint, volando fuera 
de la ruta un día, distinguió un case¬ 
río de aucas a solamente 12 minutos 
de vuelo de Arajuno. Por supuesto, 
hubo bastante excitación entre los mi¬ 
sioneros. Se ideó un plan para hacer 
contacto con ellos. Nate volaría des¬ 
pacio en círculos sobre el caserío 
auca, bajando un mecate con regalos’'. 

Por fin, el 3 de enero, Nate aterrizó 
en la playa del río Curaray. Después 
buscó a los demás, así como provisio¬ 
nes, e hicieron una casa en un árbol, 
para más seguridad. Después del pri¬ 
mer contacto con “Jorge” y “Dalila” y 
otra mujer auca, el domingo 8 de ene¬ 
ro, llegó el funesto mensaje por onda 

corta a las ansiosas esposas. Habían 
alcanzado a ver diez aucas, desde el 
aire, dirigiéndose hacia la playa del 
río. “Pensamos que estarán aquí para 
el servicio de la tarde”, dijo el repor¬ 
te. “Informaremos otra vez a las 4:30” 

Como se supo después, esa fue la 
última palabra de los cinco hombres. 
Primeramente Nate Saint, y luego 
los otros cuatro fueron atravesados 
con lanza por los aucas. Disparos de 
pistola al aire espantaron primera¬ 
mente a los agresores, pero pronto 
descubrieron que las armas no fueron 
apuntadas hacia ellos, y regresaron. 

Pasa a la página 16 
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Tres Sabios 
La historia biblica no nos dice cuántos eran los ma¬ 

gos que llegaron a Judea en busca del Hijo de Dios hace 
más de 1900 años. Su número se deduce de las tres clases 
de presentes que le ofrecieron: oro, incienso y mirra, 
suponiendo que a cada clase corresponde una ofrenda y 
a cada ofrenda un mago. 

Aquellos hombres que sobre sus camellos se condu¬ 
jeron de lejanas tierras, como el sol, de oriente a ponien¬ 
te, eran grandes, grandotes, representantes de la riqueza 
oriental y del pensamiento ilustre de aquellas tierras an¬ 
tiguas. En ellos la flor y nata de la humanidad, la esencia 
del pensamiento antiguo, lo más grande de la grandeza 
asiática iba en busca del Altísimo, y se colocaba anona¬ 
dado a los pies del Creador; era la palidez del candil hu¬ 
mano que se doblegaba ante el fulgor del Sol de justicia, 
era la tierra que se humillaba debajo del cielo, era la gota 
reverenciando al océano, era el astro opaco confundién¬ 
dose con el universo iluminado, era el esclavo buscando 
al Redentor. 

Una poderosa estrella guió a los sabios hasta Belén. 
Esa estrella de luz certera nos representa a la Palabra de 
Dios, la Biblia, guiando a los hombres a Cristo. El salmis¬ 
ta David cantaba en sus tiempos: “Lámpara es a mis pies 
tu Palabra y lumbrera a mi camino”. La simple lectura de 
la Biblia, hecha con sed y sinceridad, ha guiado millones 
de pecadores a los pies de Jesús. Cuando San Agustín, 
antes de adquirir el San, sentía derretirse su corazón bajo 
la convicción ardiente de sus pecados, oyó en el jardín de 
su casa una voz de niño que le dijo: “toma y lee”. Enten¬ 
dido que se refería a la Palabra de Dios y entrando a su 
cuarto leyó en ella las palabras que lo condujeron a co¬ 
nocer a Jesucristo como su Salvador personal. Otra sería 
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Buscan a Jesús 
Oro fue la primera ofrenda de los magos. El oro es 

símbolo de dignidad real, con lo que queda indicado que 
reconocían en el Niño de Belén a su Soberano, ante quien 
rendían sus corazones. Y solamente cuando Cristo está 
asentado en el trono del corazón como Señor y Rey es el 
alma verdaderamente feliz. “Dame, hijo mío, tu corazón”, 
son sus palabras, y en otra ocasión: “He aquí, yo estoy a 
la puerta y llamo, si alguno oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré a él. ..” 

Incienso. Perfume celeste, humano de plegaria que 
reconoce al Hijo de Dios como hacedor, objeto único de 
adoración, porque sólo a El se debe adorar. Cuando el 
apóstol Juan cayó de rodillas ante un ángel enviado de 
Dios en su destierro de Patmos, el ser celeste lo levantó, 
diciéndole: “Mira que no lo hagas, porque yo soy siervo 
contigo y con tus hermanos los profetas: adora a Dios”. 

Y mirra. La mirra amarga, indicadora de dolor, ago¬ 
nía, sacrificio. Porque Jesús es el único sacrificio ofreci¬ 
do a Dios por nuestros pecados, para nuestra salvación 
actual y eterna, “porque de tal manera amó Dios al mun¬ 
do, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en El cree no se pierda, mas tenga vida eterna”. To¬ 
dos y sólo los que aceptan el sacrificio de Cristo, substi¬ 
tuto, de todo corazón, obtienen vida eterna que los esta¬ 
blece en una feliz comunión con Dios. 

Ojalá que muchos de los lectores busquen a Cristo 
como los tres magos. Lo hallarán si, como ellos, lo buscan 
de veras. 

J. M. Duran Aldana. 

Tomado de “La Estrella de la Mañana”. 
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LA CIENCIA HABLA 

Resumen del número anterior: 

Se presentó e] análisis del primero de los 
trece sucesos mencionados en el primer 
capítulo de Génesis acerca del origen del 
mundo. Se notó por la fórmula E—mg2 y la 
práctica que la energía puede ser cambiada 
en materia y la materia en energía. 

1. La edad de la tierra 

El elemento uranio es radiactivo, 
y luego de varios cambios queda des¬ 
compuesto en plomo y helio, que son 
estables. Después de haber colocado 
al uranio bajo todas las condiciones 
fisicas posibles de frío y de calor, de 
presión y de vacío, se constató que 
cambia de un modo constante, y que 
tiene una vida media de 4.51xl0!' 
años, o sea alrededor de la l/637ava 
parte de uranio se transforma en plo¬ 
mo cada diez millones de años. Para 
los primeros experimentos en calcular 
el tiempo con uranio se escogieron 
muestras que habían estado sepulta¬ 
das en rocas ígneas en el momento de 
su cristalización, y que nunca habían 
sido perforadas. Luego se determinó 
cuidadosamente la cantidad de plomo 
y la cantidad de uranio y así se deter¬ 
minó con cierto grado de exactitud el 
lapso transcurrido desde que la roca 
derretida quedó solidificada. Gomo 
el helio aparece junto con el plomo, 
también se midió la cantidad existen¬ 
te de helio y se determinó la edad. 
Puesto que se sabe que el helio se fil¬ 

tra poco a poco a través de la roca 
sólida, la edad que daba el helio sería 
la más mínima posible, y ya nos ocu¬ 
paremos de este aspecto. 

La muestra más antigua de uranio 
que se estudió reveló una edad que 
aproximaba a los 3 billones de años. 
Naturalmente la tierra es mucho más 
antigua, porque es indudable que 
transcurrió mucho tiempo después de 
creada la tierra, antes que esta mues¬ 
tra particular se cristalizara. Por con¬ 
siguiente, es posible calcular que la 
tierra debe tener unos 4 ó 5 billones 
de años. 

2. El sistema terráqueo-lanar 

En todas las playas y ensenadas son 
bien conocidas las mareas que la luna 
produce en la tierra; pero las mareas 
que la tierra produce en la luna son 
mucho más grandes. Estas tienen una 
acción retardante tan poderosa sobre 
la luna, que han conseguido retardarla 
finalmente al punto que ahora mues¬ 
tra siempre la misma cara a la tierra. 
Los efectos de estas mareas propen¬ 
den a que la tierra y la luna se apar¬ 
ten cada vez más. Los físicos han tra¬ 
tado de computar la edad del sistema 
terráqueo-lunar, basándose en la teo¬ 
ría de que originariamente la tierra y 
la luna se encontraban a una distan¬ 
cia muy corta y que los efectos de las 
mareas las separaron hasta la posi¬ 
ción que ocupan actualmente. El pro¬ 
blema no tiene una solución bien de¬ 
finida debido a que la profundidad y 
la extensión de los océanos a través 
de la edad de la tierra son factores 
desconocidos y afectan a la solución; 
pero efectuando cálculos razonables 
llegaron a una edad de unos pocos 
billones de años, en otras palabras, 
unos 4 ó 5 billones de años, más o me¬ 
nos. Esto concuerda con la edad de la 
tierra anotada más arriba. 

Pasa a la página 14 
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Belén la risueña. Belén la fragante 

Duerme silenciosa su sueño de paz. 

Mientras en la altura la estrella brillante. 

Como un albo vaso de plata radiante 

Derrama sonriente su luz virginal. 

Allá por el oriente, los contornos vagos 

De una caravana suntuosa de magos 

Borra de las sombras el hosco tropel: 

Son adoradores que vieron la estrella 

Y que absorta y fija la mirada en ella 

Llenos de tesoros vienen a Belén. 

Las pezuñas toscas de sus dromedarios 

Hienden las arenas con sordo rumor. 

Y tiernos saludan a los visionarios 

Brindando perfumes y abriendo nectarios, 

Las rosas tempranas, los lirios en flor. 

Pasan bajo el cielo lleno de luceros, 

Llevando en los labios, delgados y austeros. 

Mística sonrisa de gozo y amor; 

Y hay en sus siluetas, tranquilas y oscuras, 

Con la luz que brilla desde las alturas, 

Súbitos destellos de un vivo fulgor. 

ye 

¿Qué buscan? ¿Qué quieren? Hace muchos días 

Sin cesar persiguen la divina luz: En los pergaminos de las profecías 

Leyeron del Reino de amor del Mesías, - Del glorioso Reino eternal de Jesús. 



En Belén Efrata, Belén la risueña, 

Entre las ciudades la que es tan pequeña, 

Pero hoy más radiante que la luz del sol. 

Hace pocos dias ha de haber nacido 

De Isaí la vara, el Rey, el Ungido, 

¡El Príncipe Eterno, el Hijo de Dios! 

Y van bajo el palio de luz de la estrella 

Los adoradores que, fijos en ella, 

Llenos de tesoros llegan a Belén, 

A unir sus ofrendas regias y valiosas 

A los pastorcillos puñados de rosas 

Y al presente humilde de leche y de miel. 

Llegan, se arrodillan, ofrecen sus dones; 

Abren el joyero de sus corazones 

Sienten en sus almas ansiosas de vida, 

Como un blando beso de aurora encendida, 

Como una caricia de amor y de luz. 

Luego, cuando vuelven a oriente hierático 

Y sus dromedarios, con paso flemático, 

De la arena arrancan un sordo rumor, 

Como que despiden a la caravana, Brindando perfumes, la rosa temprana, 

Tendiendo nectarios, los lirios en flor ... Y ante la sonrisa del Niño Jesús, 

Gonzalo Báez Camargo. 

De “Tribuna Evangélica”. 



Este título, a manera de pregunta, 
sirve para amparar a todo el género 
humano, porque aunque haya algu¬ 
nos que no profesen religión alguna, 
algo está ocupando ese lugar. Hablar 
de religión no es extraño, ya que cual¬ 
quier persona por ignorante que sea, 
está dispuesta a discutir temas reli¬ 
giosos, aunque en cada respuesta o 
afirmación muestre sus grandes des¬ 
aciertos o graves errores. 

“Todas las religiones tienen un mis¬ 
mo fin”. Estas son palabras muy co¬ 
munes, que las pronuncian personas 
cultas o no. Yo procuraba rebatir tal 
aseveración, pero por ciertas expe¬ 
riencias he llegado a la conclusión de 
que hay mucho de verdad en tales 
palabras. Pero por favor, no he ter¬ 
minado, y les ruego un poco de más 
atención para saber a qué me refiero. 

Religión se ha definido como “lo que 
yo hago para tratar de llegar hasta 
Dios”. El caso es que todo lo que haga 
el hombre para ilegar hasta Dios será 
siempre inútil o vano; por eso como 
religión todas son iguales, todas con¬ 
ducen a una miserable perdición. 

Entre las muchas religiones que 
pueda haber, seguramente hay unas 
que superan a otras en su aspecto mo¬ 
ral; pero superioridad moral no ha 
llenado las aspiraciones y necesida¬ 
des humanas. Por otro lado, las exi¬ 
gencias divinas son más altas todavía. 
Por eso, aunque una religión tenga 
más que otra en el sentido ya expre¬ 
sado, todas dejarán al hombre en un 
estado de miserable, de desgraciado 
y de perdido condenado. Usted expre¬ 
sa cierta sonrisa de satisfacción, por¬ 
que le han enseñado que hay una sola 

0 VIDA 
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religión oficial, que es la única y la 
verdadera y que usted la profesa. 
Quiero decirle, que cada uno dice lo 
mismo de la suya. Ah, pero la suya la 
profesan las mayorías. Mayoría no 
es sinónimo de verdad, y si así fuese, 
entonces lo sería el paganismo, ya 
que este tiene mayor cantidad de 
adeptos (700 millones). 

¿Es usted una persona religiosa, o 
tiene vida espiritual? En la Palabra 
de Dios sólo aparece dos veces la voz 
religión, y es para condenar las am¬ 
biciones personales e hipocresía en¬ 
cubiertas por la religión. Una perso¬ 
na puede ir a la iglesia cada domingo, 
cantar, rezar, leer, dar su dinero, ex¬ 
presar cierta caridad, cumplir con 
otras responsabilidades, y todavía ser 
desagradable para Dios, estar en es¬ 
tado de miserable condenación. Hay 
una gran diferencia entre un profe¬ 
sante religioso v un PARTICIPANTE 
DE LA VIDA ESPIRITUAL. El pri¬ 
mero no ha experimentado ningún 
cambio, no ha experimentado el per¬ 
dón de sus pecados, anda sin paz, no 
tiene seguridad de poseer vida eter¬ 
na, el futuro le es incierto, y por lo 
mismo le asombra terriblemente, no 
puede esperar al Señor, ya que no le 
conoce. El segundo, o sea el Partici¬ 
pante de la Vida Espiritual, ha sido 
regenerado por el Espíritu Santo de 
Dios, ha sido perdonado de todos sus 
pecados (I Juan 1:7). Tiene paz, anda 
en la luz, goza siempre de comunión 
con Dios, tiene seguridad del futuro, 
espera al Señor Jesucristo, con quien 
vivirá para siempre jamás. 

Apenas he enumerado algunas co¬ 
sas de las muchas existentes. Estas 
nos muestran con grandes caracteres 
la tremenda diferencia entre un reli¬ 
gioso y uno que posee Vida Espiri¬ 
tual. Usted pensará que es muy difícil 
adquirir tales cosas. Para Dios fue tan 
costoso, que tuvo que dar a su propio 
Hijo, quien murió en la cruz del Cal¬ 
vario, pero para usted, sólo tiene que 

aceptarlo, recibirlo. Todo lo que tiene 
usted que hacer, es creer en Jesucristo 
como su único y suficiente Salvador 
personal. Creer según la Palabra de 
Dios; creer significa: obedecer, arre¬ 
pentirse de sus pecados, poner toda 
su fe en el Señor, servirle, seguirle 
todos los días, dejar su vida de vicios 
v maldad en las manos del Señor, 
quien los lavará con su sangre. 

¿Quiere usted poseer esta Vida Es¬ 
piritual? No aceptarla significa seguir 
en el camino de la muerte, de la per¬ 
dición, el camino de las muchas reli¬ 
giones que lo conducen seguramente 
al infierno. Entregúese hoy mismo al 
Señor Jesucristo. El lo perdonará, El 
le dará vida en abundancia, vida 
eterna. 

Rey López. 

De “La Estrella de la Mañana” 

ES UN HECHO ... 
... que el escritor de un periódi¬ 

co agnóstico dijo en cierta ocasión: 
“Muéstresenos los nombres de Da¬ 
vid y Salomón y Josué entre las 
inscripciones contemporáneas de 
sus tiempos, y creeremos”. 

PERO TAMBIEN 
ES UN HECHO ... 

... que el descubrimiento de las 
tabletas Amarna, de Egipto, con¬ 
testa a una parte de este desafío en 
lo que concierne a Josué, porque su 
nombre aparece en esas cartas es¬ 
critas alrededor del año 1400 antes 
de nuestra era. No es posible afir¬ 
mar que este nombre se refiera al 
del Josué de la Biblia; pero de cual¬ 
quier manera que sea, cuadra per¬ 
fectamente con el desafío agnóstico 
de encontrar el nombre “Josué” en 
las inscripciones contemporáneas. 
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LA CIENCIA HABLA 
Viene de la página 9 

3. La edad de los meteoritos 
No sabemos cuál es el origen de los 

meteoritos, pero sí sabemos que nos 
llegan desde fuera de la atmósfera 
terráquea. Es probable que algunos 
tengan su origen en el sistema solar, 
mientras que otros provengan de 
alguna otra parte del espacio. Si el 
meteorito viaja a más de 26 millas por 
segundo cuando penetra en la atmós¬ 
fera de la tierra, no puede haber for¬ 
mado parte permanente del sistema 
solar. Lo atravesó simplemente. Si pe¬ 
netró en la atmósfera de la tierra a 
una velocidad menor de 26 millas por 
segundo, tiene que haber sido parte 
permanente del sistema solar, porque 
a esa velocidad no podría haber esca¬ 
pado de la gravitación del sol. La edad 
más antigua de meteorito alguno de¬ 
terminada antes de la Segunda Guerra 
Mundial fue de unos 2 billones de años 
(Actualmente ha sido extendida has¬ 
ta unos 5 ó 6 billones de años). 

“Porque por él fueron criadas 
todas las cosas que están en los 
cielos, y que están en la tierra, 
visibles e invisibles; sean tronos, 
sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fue criado 
por él y para él. 

Y él es antes de todas las cosas, 
y por él todas las cosas subsisten” 

(Colosenses 1:16,17). 

4. La edad del sol. 
Los astrónomos parecen concordar 

con la idea de que el calor del sol pro¬ 
cede, primariamente, del cambio del 

hidrógeno en una masa mucho menor 
de helio y una gran cantidad de ener¬ 
gía. Se cree cine este cambio se efec¬ 
túa en el interior del sol donde la tem¬ 
peratura se mide en millones de gra¬ 
dos. Para tener una idea de la edad 
del sol se puede tratar de averiguar la 
cantidad de helio que hay en el sol 
por medio de métodos espectroscópi- 
cos. Luego si suponemos que el sol ha 
desperdiciado siempre tanta energía 
como lo hace hoy, podremos calcular 
la edad del sol. o el tiempo que necesi¬ 
taba para generar la cantidad de helio 
que posee. Sin embargo, estamos bien 
seguros de que el sol no ha despedido 
siempre la cantidad de radiación que 
produce actulmente, de modo que 
también estamos seguros de que no 
podemos determinar con seguridad la 
cantidad de helio que tiene el sol. Lo 
cual quiere decir que lo máximo que 
nos es dable hacer, es calcular la edad 
aproximada del sol, y eso en forma 
muy generalizada. 

Se ha hecho un esfuerzo por solu¬ 
cionar este problema y se da el infor¬ 
me en Radioactivity and Nuclear 
Physics así: “Es posible especular 
con respecto a la edad del sol, supo¬ 
niendo que todo el helio que posee 
actualmente procede del hidrógeno. 
Combinando esto con la actual razón 
de su formación, que es bien sabida, 
nos resulta un cálculo de varios billo¬ 
nes de años”. 

5. La trayectoria de las estrellas 

Nuestra galaxia es un gran conjunto 
de estrellas, compuesta, posiblemente, 
por unos 100 billones de unidades, por 
término medio tan grandes como 
nuestro sol. Nuestra galaxia tiene la 
forma de un disco. Su diámetro mayor 
tiene más o menos unos 100.000 años- 
luz, mientras que su espesor tiene so¬ 
lamente unos 10.000 años-luz. Esta 
enorme galaxia tiene la tendencia de 
girar en una sola dirección sobre su 
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centro de gravedad. Sin embargo, en 
las estrellas se observa una gran va¬ 
riedad de movimientos, además de la 
revolución ya mencionada. Cuanto 
mayor sea la edad de un grupo de es¬ 
trellas, tanto mayor debe ser la uni¬ 
formidad de movimiento en las revo¬ 
luciones que se produce. Por consi¬ 
guiente, es posible calcular la edad de 
nuestra galaxia por el grado de uni¬ 
formidad de movimientos que se ob¬ 
servan en ella. Dado que es evidente 
que desconocemos el grado de unifor¬ 
midad que existió en la época de la 
creación, el cálculo tiene que ser 
aproximado. Cuando suponemos que 
los movimientos se produjeron al azar, 
llegamos a calcular unos 7 billones y 
medio de años, cifra que nos da el 
límite máximo. De modo que sabemos 
que nuestra galaxia tiene menos de 
10 billones de años. 

La Vía Láctea, por B. J. Bok y P. F. 
Bok, editado por Blakiston en 1941, 
uno de los libros de Harvard sobre 
la astronomía, contiene las afirmacio¬ 
nes que siguen: 

Nuestra galaxia no ha rotado el 
tiempo suficiente como para que 
se efectúe el intercambio de ener¬ 
gía entre las estrellas de tipos 
diferentes. Por lo que podemos 
apreciar de los encontronazos es¬ 
telares, no parecería que las estre- 
las tuvieran tanta independencia 
en sus movimientos, si nuestra 
galaxia existiera en su forma ac¬ 
tual tanto como dos billones de 
años. El mismo hecho de que un 
buen porcentaje de todas las es¬ 
trellas conocidas correspondien¬ 
tes al tipo espectral A se encuen¬ 
tran en racimos de varios grados 
de concentración, es la mejor 
prueba que tenemos de que nues¬ 
tra galaxia no puede haber exis¬ 
tido en su forma actual mucho 
más de 10 billones de años. 

De modo que, cualesquiera sean las 
suposiciones que hagamos con res¬ 
pecto a la diversidad originaria de 
posiciones y movimientos de las estre¬ 
llas de nuestra galaxia, tenemos toda¬ 
vía un límite de 7 billones y medio de 
años. Esto concuerda bien con la edad 
que determinamos para nuestra ga¬ 
laxia anteriormente. 

En el próximo número: 
6. La edad del Universo 
7. Los elementos 
8. Principio de las estrellas 
Teorías científicas 

Del libro “La Ciencia Habla” 

ES UN HECHO ... 

. . . que el caracol exuda una so¬ 
lución de ácido sulfúrico que deja 
una huella de destrucción, y que 
finalmente destruye al caracol. 
Esto es lo que ha descubierto la 
ciencia moderna. 

PERO TAMBIEN 
ES UN HECHO ... 

.. . que Dios tenía este hecho en 
mente cuando inspiró a David a 
que escribiera en el Salmo 58:8: 
“Pasen ellos como el caracol que se 
deshace en baba . ..” (Versión Ná- 
car-Colunga). 
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De la Muerte... Vida 
Viene de la página 5 

Pero hoy el matador trigueño de 
Jim Elliot juega cariñosamente con 
Valerie, la hija de Jim, de seis años, 
expresando un cariño y afecto que tal 
vez nunca hubiera experimentado si 
el padre de la niña no hubiera muerto 
sin protesta a sus pies. 

Una de las verdades más grandes 
de ésta y todas las otras tragedias 
parece ser la verdad inmutable de 
que Dios puede derramar la “paz que 
sobrepuja todo entendimiento” en 
medio del duelo y la tristeza. Ha sido 
cierto en el caso de la Sra. McCully 
y de mí mismo; y, sin duda, para las 
cinco viudas y sus seres amados. Muy 

LAS SAGRADAS 
ESCRITURAS ENSEÑAN 
VENID 
Venid a mí 

NECESITADOS 
todos los que estáis trabajados y 
cargados, 

A CRISTO 
que yo os haré descansar. 

Mateo 11:28 

AHORA 
He aquí ahora el día de Salvación 

Rom. 5:2 

fortalecedoras desde esos primeros 
días angustiosos, con los corazones 
despedazados, han sido las señales 
alentadoras de reacción espiritual de 
los aucas. Dayuna, que huyó de su 
tribu, regresó con Raquel Saint, her¬ 
mana de Nate, y Retty Elliot, para 
contarles a los aucas acerca de las 
Escrituras. Dayuna relata la historia 
de la resurrección, por ejemplo, en 
una manera nunca antes oída. Tradu¬ 
cido del auca dice así: 

“Entonces Jesús subió de estar 
muerto. Se levantó. Pero no se detu¬ 
vo. El iba hacia arriba, y arriba. Fue 
como . . . como . . . 

“Uds. conocen el kapok. Rlanco. 
Sube arriba y arriba cuando el cielo 
tiene viento. Allí está la gran cosa 
redonda. Ligero, se abre. Y los peque¬ 
ños kapoks ... las semillas . . . todas 
blancas... y como humo, suben 
arriba y arriba . . . como un pájaro 
blanco . .. arriba hacia el sol ... y no 
se paran . . . suben y no se paran .. . 
suben y suben ... Su cuerpo será así. 
No tema. Solamente bueno. 

“Asi fue con Jesús. Y así será con 
Ud. y conmigo si creemos las escultu¬ 
ras de Dios”. 

Considerando el temor de los aucas 
por lo que suceda al cuerpo después 
de la muerte, el mensaje de la Resu¬ 
rrección significa mucho para ellos. 

Fue en mayo de 1957 cuando el Se¬ 
ñor empezó a indicar que el ministe¬ 
rio de Betty entre los quechuas se 
cambiaría por trabajo entre los aucas. 
Johnny Keenan, piloto misionero, le 
preguntó si quería acompañarlo en 
un vuelo para dejar caer regalos a los 
aucas. Después de haber volado sobre 
tres lugares, Betty estaba segura de 
que había visto a “Jorge” el joven 
que, con dos mujeres, había ampara¬ 
do a los misioneros unos días antes de 
su muerte. Había visto su foto entre 
las de Nate. Sentía un fuerte impulso 
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por volver para dar su testimonio a 
“Jorge” y a sus acompañantes. 

En octubre de 1957, después que la 
choza del Dr. Wilfred Tidmarsh, al 
lado del rio Curaray fue saqueada 
por los aucas, este misionero inglés 
invitó a Betty a su casa en Arajuno. 
Unos días más tarde Betty visitó con 
dos mujeres aucas un caserío quechua 
que quedaba cerca. Aquí ella empezó 
a ayudar a los aucas, con mucha pa¬ 
ciencia; un esfuerzo que ha produci¬ 
do oidores dóciles al mensaje de Dios, 
de amor y de misericordia. 

Cuando el presidente del Ecuador 
visitó la base misionera de la selva, 
a principios del año pasado, les hizo 
preguntas a dos aucas mediante intér¬ 
pretes, y su entendimiento de Dios 
le sorprendió. “Este salvaje, que 
casi parece un animal, verdadera¬ 
mente conoce a Dios” —exclamó él. 

Hay ahora señales de la civiliza¬ 
ción moderna en el territorio auca, 
pero los misioneros han adoptado 
muchas costumbres aucas, más bien. 
Mientras tanto, continúa la tarea asi¬ 
dua de estudiar el idioma. Baquel 
Saint se había ocupado con Dayuma 
en la lengua auca por varios años, y 
juntamente con Betty se ha logrado 
notable progreso en comunicarse 
efectivamente con estos indios de la 
edad de piedra. 

¿Pregunta alguno todavía: Murie¬ 
ron los cinco jóvenes en vano? Mi res¬ 
puesta es un “no” enfático. Se ha lo¬ 
grado mucho desde la promoción de 
los mártires al cielo; mucho se está 
realizando día por día en estas vidas 
incultas; y mucho todavía se llevará 
a cabo por Cristo y Su reino, porque 
en el plan divino, la muerte del pro¬ 
pio yo siempre significa vida en cuan¬ 
to a Dios. 

—Adult “Power” —Feb. 25, 1962 

Estudie en su casa la Vida de 
Jesucristo. 

¡TODO ABSOLUTAMENTE GRATIS! 

Envíe el cupón a: 

LA LUZ DE LA VIDA 

Apartado 9552 Sucre, Caracas. 

Señores: 
Envíenme su curso gratuito sobre la 
Vida de Jesucristo, titulado LA LUZ 
DE LA VIDA. 

Nombre: . 

Dirección: . 

Ciudad: . 

País: . 

GRATIS 
Un hermoso libro de 287 páginas intitulado “La Palabra”. Es El Nuevo Testa¬ 

mento escrito en un lenguaje claro y contemporáneo. Además de referencias, el 
libro contiene una tabla de pesos y medidas bíblicas. 

Envíenos hoy mismo el siguiente cupón debidamente llenado y a vuelta de 
Correos recibirá esta obra gratis. 
. recorte aquí 

ORIENTACION Apartado 9552, Sucre, Caracas. 
CUPON 

Envíenme un ejemplar del libro intitulado “La Palabra” que ofrecen gratuita¬ 
mente. (Escriba en letras de molde). 

Nombre: 

Calle: 

Estado: Ciudad: 



DONDE 
NO HA 

Los días que vivimos están marca¬ 
dos por el signo de la incertidumbre, 
la desorientación y el temor. Las en¬ 
fermedades nerviosas y mentales es¬ 
tán a la orden del día. Hay falta de 
paz interior. Como nunca antes las 
palabras de la Biblia con respecto al 
hombre cobran dolorosa actualidad: 
“Quebrantamiento y desventura hay 
en sus caminos, y camino de paz no 
conocieron”. 

Amado lector, es posible que tú 
también te encuentres entre el alto 
porcentaje de seres humanos que ca¬ 
recen de paz. Si es así, permíteme 
que brevemente te indique algunos 
motivos que determinan la falta de 
paz en el corazón. 

Tal vez no tienes paz porque vives 
alejado de Dios. O ni siquiera crees 
en El. Quien se aparta de Dios se hun¬ 

V 

de a sí mismo en un lago de miseria 
y desesperación. Bien dijo San Agus¬ 
tín: “Tú, oh Dios, nos has creado para 
que seamos tuyos, y nuestra alma no 
halla reposo hasta que decanse en ti”. 
Quien proscriba a Dios del horizonte 
de su vida espiritual en vano buscará 
la paz. Ejemplo de esto lo tenemos en 
Heriberto G. Wells, el brillante escri¬ 
tor, modernista y visionario, pero in¬ 
crédulo, que escribió estas revelado¬ 
ras palabras: “No puedo ajustarme 
para obtener una paz fecunda. A los 
sesenta y cinco años de edad, todavía 
estoy buscando esa paz”. 

Es posible que tu falta de paz tenga 
por causa la presencia del pecado en 
el corazón. Toda forma de pecado que 
echa sus raíces en nosotros nos priva 
de la paz interior. Posiblemente pre¬ 
guntes como muchos: ¿Qué cosa es 
pecado? Nada mejor que acudir a la 

SOCIEDADES BIBLICAS EN VENEZUELA 
“Escudriñad las Escrituras” — Jesucristo 

(San Juan 5:39) 

VENDEMOS LA BIBLIA EN 

DIVEBSOS IDIOMAS 

Teléfono 816260 —Principal a Conde— 

Apartado 222 — CARACAS 
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Palabra de Dios para obtener una 
respuesta concreta. Allí se nos dice: 
“Y manifiestas son las obras de la 
carne, que son: adulterio, fornica¬ 
ción, inmundicia, idolatría enemista¬ 
des, celos, iras, altercados, envidias, 
homicidios, borracheras, banqueteos 
y cosas semejantes a éstas”. Y agrega 
la Biblia: “. . . los que hacen tales co¬ 
sas, no heredarán el reino de Dios”. 
¡Cuán terrible es el pecado! Nos roba 
la paz en esta vida y nos cierra el cie¬ 
lo en la eternidad. 

Prosigamos nuestro análisis de 
aquellas cosas que te impiden alcan¬ 
zar la tan deseada serenidad espiri¬ 
tual. Tal vez has puesto todo tu afán 
en los placeres, negocios y glorias de 
este mundo, creyendo allí encontrar 
tu felicidad. ¡Empresa inútil es ésta 
por cierto! Tenía razón Amado Ñervo 
cuando escribió: 

En vano queremos cubrirnos de flores 
Callar nuestras penas, mostrarnos 

(contentos; 
No pueden las glorias del mundo 

(quitarnos 
Las nieves de dentro. 

Quizá todo cuanto dejamos dicho 
no contemple tu caso personal. Tú 
crees en Dios, no has manchado tu 
vida con pecados groseros, te has 
apartado de las vanidades del mun¬ 
do; pero, he aquí, en tu afán por lograr 
la salvación de tu alma, descansas en 
tus buenas obras, en tus oraciones, en 
tus ayunos, en tu religiosidad, ¡y jus¬ 
tamente en todo esto radica tu 
falta de paz y seguridad interior! No 
es que esas costumbres sean malas en 
sí mismas, pero ninguna de ellas pue¬ 
de reemplazar al Unico de cuyas ma¬ 
nos podemos recibir el perdón, la 
salvación y la vida eterna. Me refiero 
a Jesús el Salvador. La Biblia dice: 
“Y éste es el testimonio: que Dios nos 
ha dado vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene 
la vida; el que no tiene al Hijo de 
Dios, no tiene la vida”. 

Te pregunto, amado lector: ¿tienes 
tú al Hijo de Dios, por la fe, en el co¬ 
razón, Si le tienes a El, tienes la paz 
verdadera, porque El es llamado en 
las Escrituras “Príncipe de Paz”. 

Dejo contigo esta estrofa de un be¬ 
llo himno evangélico: 

Alma triste que en rudo conflicto te ves, 
Sola y débil tu senda al seguir; 

Has de Cristo el amigo fiel siempre es, 
Y su paz podrás de él recibir. 

Roberto H. Romanenghi. 

Tomado de “La Voz”. 

Librería 
EL FARO 

REVISTAS BIBLIAS 

DISCOS LIBROS CRISTIANOS 

Apartado Postal 9552 Sucre, 
Calle Colombia 9-6 Catia, 

Teléfono 90.647 
CABACAS 
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HEBREOS 9:14 

¿Cuánto más la sangre de Cristo, el 

cual por el Espíritu eterno se ofreció 

a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará 

vuestras conciencias de las obras de 

muerte para que sirváis al Dios 

vivo? 

Remordimiento 
Hace tiempo los periódicos refirieron que el cuerpo 

de un minero había sido encontrado suspendido de un 
árbol en un lugar solitario de una barranca en el condado 
de Wallace. 

Se pudo identificar el cuerpo por un pedacito de pa¬ 
pel que estaba prendido del pecho del suicida. 

Decía simplemente que su acto era el resultado de 
un crimen que había cometido hacía treinta años, asesi¬ 
nando una muchacha, el horror del cual había perseguido 
su alma por todo ese tiempo. 

Lo peor era que un inocente había sido condenado y 
ejecutado por el asesinato. Cuando hallaron el cuerpo 
del suicida, un ranchero con quien el culpable había tra¬ 
bajado, dijo que no le sorprendía el acto, porque conver¬ 
sando con él le había referido el hecho, y cómo había ido 
de lugar en lugar, sin hallar un momento de paz. El re¬ 
mordimiento había atormentado su alma. No podía olvi¬ 
dar su negra acción, y el peso de ella era como la piedra 
de un molino colgada a su cuello, y su aguijón como una 
serpiente en su seno. No hay alivio de la culpa a menos 
que recurramos a la sangre de Cristo. Sin derramamiento 
de sangre no hay remisión de pecados. Sólo la sangre 
puede quitar el remordimiento porque “limpiará vues¬ 
tras conciencias de las obras de muerte para que sirváis 
al Dios vivo” (Heb. 9:14; Prov. 13:15). 

% 

—Atalaya Bautista. 






